Los administradores de la justicia 
Norte Americana no solo se propusieron 
dar muerte a Sacco y Vancetti. Ellos 
vieron en estos dos compañeros, la re- 
percución del ideal anarquista, vieron 
dos hombres volcándose sobre las mul- 
titudes doloridas, vieron manos que sem- 
braban amor, cariño y paz, sembradores 
a voleo, en medio de la urbe castigada 


en aquel pais de los fierros y las tuercas | 


donde las chimeneas se alzan invictas, 
simbolizando el resuello de las fábricas, 
llenas en su interior de carne humana, 
triturada minuto a minuto 

Vancetti y Sacco, fueron de esos 
hombres que en la calle y en el taller 
gritaron su ideal y por eso, debían ser 
encerrados y calumniados para despres- 
tigiar su obra y las ideas, que en el vas- 
to movimiento humano son el germen 


que anima y convulsiona, creando a su | 


paso nuevas mentalidades, nuevos mo- 

dismos y Simiento de una vida mejor. 
En estos delitos no se quiere cas- 

tigar el delito inventado por los capita- 


¿Quien es De Pinedo? 


Como oficial del ejército, un crimi- 
criminal que arrojó bombas sobre pue- 
blos donde perecieron mujeres y niños 
inocentes. 

Como hombre representa un mal- 
vado, un extrangulador, un violador de 
mujeres, un asaltante amparado en el 
dictador facista, quién mató y desterró 
los mejores ares de Italia, y quien 

ti 


op de 
5 sol pueblos laboriosos. 
én : este? . 


E AORAR, que hablan de pa- 
triotismo para vivir de la patria 
Los que encumbran á De Pinedo 
son los que explotan a los obreros ita- 
lianos en las chacras, en las fábricas, los 
que hablan de la grandeza de América 
pero solamente, es de esa, que les per- 
mite robar a sus propios paisanos y a 
su misma madre si se trata de intereses. 
Haremos notar en esto, que los 
socialistas de Mar del Plata, olvidaron 
que el criminal De Pinedo es un repre- 
sentante de Musolini, quién mató y per- 
siguió socialistas, anarquistas y líbesales, 
v que fué Musolini quién hizo matar al 
socialista Matcotti. 
Todo esto fué olvidado por aque- 
llos socialistas que rindieron homenaje 
al matador de sus propios compañeros. 


Juntadores de Maiz 


No hagan caso a ese manisfiesto 
de los colonos lanzado en Villa Cañas 
quienes pretenden justificar que podrá 
este año juntarse el maiz a menos pre- 
cio, primero por que, los artículos ba- 
jaron el 50 por ciento, y segundo por 
que el maíz no vale 

Nosotros solo decimos que esto es 
una burla a los trabajadores quienes en 
este pueblo, vieron en estos días aumen- 
tar la carne y otros artículos, y si esto 
no fuera la suficiente razón, podiamos 
decirle que nuestras necesidades de vivir 
son iguales á las de otras años, en los 
que los colonos obtubieron precios altos 
pero los sueldos fueron iguales. las ga- 


nancías fueron para ell ; 
nosotros y S- pO pom 


Exijamos 
declaremos la 


eane a ellos mås precio 

ue en la 

hagamos llegar de paso el grito de ba. 

Ndaridad con la hneiga por co y Van- 
1, cuando el ye 

o PO pretenda ase- 


¿Noventa Dias? 


listas, ello solo es pretexto, lo cual 
corroborado por los mismos policias q 
ayer 
ran en 


| tiempo, 
las víctimas y 
mundo a fin de cansar las fuerzas queii 
vijilan a esos dos hombres para darles $ 
muerte en una cruzada oportuna. p 


dio de 90 dias para estudiar nuevamen- 
te el proceso, lo cual quiere indicar que E 
| en este plazo pueden ser ejecutados. si E 
los fuerzas que hasta hoy defendieron 

la vida de esos compañeros llegaran á 
olvidarlos un solo minuto. 


esos hermanos por que en ellos quieren 
extrangular lo nuestro, el principio de 
libertad anhelo y sueño de una futura H 
vida, que terminará con el llanto y la 4 
| miseria y el látigo de la explotación 
a 


a la calle, los obreros de las ciudades 
más importantes de la republica, coms 


fraguaron el proceso y hoy decdla- 2 
ca de los acusados. 


Hoy se acordó un cuarto interme- 


14 


¡De pié trabajadores! Vijilemos á + 


En el afanoso tráfago de la vida | 


moderna, la lucha social ha llegado a 16 
trágico y a lo épico. 

Concitados los ánimos por la. cla- 
rovidencia de los antagonismos irredug- 
tibles, se vive en contínuo choque, 
permanente conílicto sin que se vislu 
bre el término de la fatal contienda, 

Allá vamos todos, previligiados Y 
desposeidos, pacta Ye desconocido, anhg- 

‘Jando represalias ó justicias. riend 
unos dominar, subvertir_ otro: 


qUe ae - A 


a des p do Lo 
formas, la multitud adinerada y 
titud empobrecida; combaten sin tregua, 
marcando el campo de batalla un surco 
profundo, que pone de un lado todo lo 
decrépito, todo lo anacrónico, y de otro 
lo sano bueno y pujante 
El proletariado dispierio a la coh- 

ciencia de su derecho y de su fuerza, 
tiene en la lucha los impetuos de juven- 
tud, el ardor del apostolado, la serenidad 
del saber, su actividad se multiplica has- 
ta el prodigio: sus recursos, sus resortes 
sus fuerzas superan toda previsión y to- 
do cálculo 

Diriase que se opera el milagro de 
sacar de la nada todo; y por si ello, no 
fuera bastante, todavia un vivo espirih 
de constante renovación le anima y h 
enaltece 

Lucha en lo económico sin rendirse 
a las derrotas ni confiarse a los éxitos, 
por el mejoramiento y transformación 
continua de las condiciones de trabajo 

Lucha en lo social por el cambio 
profundo y radical de las costumbres. 

Lucha en lo político por la Hbera- 
ción completa del individuo y de los 
grupos En lo religiso y en lo moral 
camina a la absoluta emancipación de 
la conciencia. Nada hay del mundo viejo 


Por Sacco y Vancetti 


Por estos compañeros se lanzarán 


Y 
K 


en peligro de muerte, y su vida 
Coión, Marzo 24 de 


ji 


trucción estas, con la propaganda aque- 


Este obrero condenado también por 


defender en medio de selva, al obrajero | 
" tratado como una bestia y 


como en ninguna parte. 

Téngase en cuenta que en los yer- 
bales y bros de tanino, en el medio de 
los montes viven pueblos humanos, mu- 
jeres que como espi llenas de grano 
se hallan llenas de hijos, sus maridos 
encorbados con el acha ô el machete 
luchan en el monte con los gigantes 
árboles, se defienden de las vivoras, de 
los “piques ó polvorines”, pequeños Vt- 
chos que se meten entre cuero y came 
causando la muerte algunas veces, de- 
fendiendose de esto con más facilidad 
que del mismo burgués. Vive esa gente 
ên madrigueras, sin techo y sin más re- 
paro que el monte custodiados por un 
ejercito de hombres salvajes y bién ar- 
mados para que la gente no escape 
Siempre empeñados por que no se les 
paga lo suficiente, esto es, lo que alegan 
para matar, cuando un obrero huye de 
esos infiernos. Huyen dejando sus muje- 
res y sus hijos los que luego sam-pasto 


Como se Lucha 


a que su acción no llegue, su influen- 
cia en la vida común abarca desde las 
relaciones de coexistencia social hasta 
las conquistas del arte y de la inteligen- 
cia. El brazo y el cerebro es pasión y 
es reflección. La idea y el hecho son 
sus palancas y con ellas removerá el 
mundo. El espanto del mundo viejo de 
ahí arranca, vé que estas fuerzas dese- 


a se le antojan cenian ge f 
mil distintas ideas 


partes, con la 
a rebeldía otras, con la ins- 


llas, y en el pánico de tal asedio le hace 
apelar a todas las violencias para dete- 
ner el torrente. En vano es que lo pro- 
cure; el torrente avanza, no hay com- 
puerta que lo apresen 

¡Y hay de todos si la locura de 
dominarlos se interpone en su recursoj 

La fuerza real del proletariado es | 
diversidad de su acción 

Inuti! discutir la eficacia de la hwel- 
ga o de la propaganda, de la instrucción 
o de la rebeldia. La eficacia está en el 
conjunto y para el futuro, no en el pre- 
sente. De momento todo ello es de es- 
casa consistencia No resolverá la huelga 
el problema social, ni aún siquiera me- 
jorará real y positivamente las condi- 
ciones de trabajo, no ganará la propa- 
ganda los corazones y cerebros que im- 
ponga á todo el imperio de la razón y 
de la justicia; no Hevará la instrucción 
tal luz a los entendimientos que la cer 
tidumbre se haga visible al punto de 
suprimir las barreras que separan a los 
hombres: no hará la rebeldia milagros 
de cambiar de la noche a la mañana 
tadas las cosas que son, en todas las Co» 
sas que deben ser, pero estos y otros 
instrumentos de lucha, conjuntamente | 


| deroza, que hay 
| del trabajo igualitario y ibre, que no 


fué, la jó el 

randolo å encade nandolo 

pués como eso no fué 

ra que se hiciera autor, on 

de la compañera delante 

comisario y otras Cesis de su 
Mañasco 


violan la € 

eso lloró, re hasta de pertenece: 
la especie de estas bestias, 
siempre el delito que se 
obstante esto hace cinco 
preso y la suprema. Corte 
República Argentina, como 
mocráticos mantes, 
haciendose cómplices de sus 
guardadores. 


3 
a 
4 


f 


58% 


des 


sgr 


de- 
los 
es 


educan, preparan, impulsan; y allá en 
porvenir, próximo Ô remoto, 
resultado que por tan diversos caminos 
se busca, la emancipación 
humanos 

Hacía allá vamos, cada uno dentro 
de sus previsiones, de sus 
dios, cada uno con su fuerza y su 


en la cultura del entendimiento, habeis 
aprendido que el ideal es una luerza po 
también algo más allá 


basta poder trabajar comodamente y co- 
mer lo preciso porque las net los 
humanas no son unicamente de natura 
leza hisiológica, siná también de orden 
moral é intelectual 


é intelectual no dejando una vereda ni 
un sendero al adversario cercándole p s 
todas es 

Solo asi se triunta 
fianza en nuestra acción, y 
denuedo en los que hayamos, 
tuación de violencias Pr om 


con 
can 
esta e 


que constituye la explotación 
bre por el hombre. uo 
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